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NUESTRO SÍMBOLO 
Hoy que el principio democrático domina donde-
quiera, en la organización política de los pueblos cul-
tos, y que éstos, antes puramente cristianos, se hallan 
divididos y subdividos en sectas, escuelas y partidos, 
es indispensable que todos los ciudadanos, llamados 
como eslán a'intervenir en los negocios de la comu-
nidad, sepan qué principios e ideas profesan y defien-
den los hombres, las escuelas y partidos que preten-
den influir en la dirección de la República. Por es-
to, nosotros siguiendo el ejemplo de otros periódicos, 
encabezamos el nuestro con un articulo permanente, 
que es como el epílogo de nuestros principios y doc-
trinas. 
¿Y qué motivo pudiera im.pedir a los periodistas, o 
más bien dicho, a las comunidades políticas de que 
son órganos, formular netamente sus creencias y as-
piraciones? Ninguno, si les suponemos, como es debi-
do, franqueza y buena fe. Quien tiene conciencia de 
la verdad, no la oculta ni disfraza; antes se esfuerza 
en ponerla al alcance de todos, expresándola en tér-
minos sencillos y predicándola en medio de las pla-
zas y de lo alto de las torres. Sólo a los que tengan en 
mira extraviar a los pueblos, sorprendiéndolos con 
los artificios del sofisma, sólo a ellos puede convenir 
dar a sus oyentes lectores, en vez de proposiciones cla-
ras y terminantes, frases anfibológicas y palabras in-
definidas, que cada cual entiende según los dictados 
de su corazón, para que pase por verdad moral y po-
lítica el funesto querer de las versátiles pasiones. Des-
confiemos, pues, desconfiemos, de quienquiera que 
no nos diga en términos claros y precisos, qué prín-
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cipios profesa, qué doctrinas deduce de esos princi-
pios y cuál es el fin a que se dirige. 
Mas, en las circunstancias actuales, no basta sentar 
como principio y punto de partida una proposición 
de carácter político. Esto estaría bien cuando las so-
ciedades, de acuerdo en ideas morales, sólo se divi-
dían accidentalmente en la manera de aplicarlas al 
gobierno y administración de los pueblos. Hoy las 
cuestiones políticas tienen otro o más grave carácter: 
proceden de desacuerdo en principios morales, o más 
claro, de división en creencias religiosas; pues, digan 
lo que quiera el estúpido materialismo y su hijo le-
gítimo, el sensual utilitarista, para los pueblos toda 
moral sin religión es un imposible, un absurdo. 
Que cada periodista, pues, formule el símbolo de 
sus principios morales y políticos, y nos diga termi-
nantemente a dónde y por dónde nos quiere condu-
cir. Estamos en el siglo de la democracia, y es a la 
opinión sensata de los pueblos a quienes toca decidir 
cuál proposición de las que se le propongan es ver-
dadera, a cuál de los fines que se le indiquen como 
buenos deben dirigirse y qué camino ha de escoger 
entre los muchos que le recomiendan por cortos y se-
guros. Los que guarden obstinado silencio, los que se 
abstengan de decirnos qué quieren y por dónde nos 
llevarán, nos dejarán entender una de dos cosas: o 
que ellos mismos no lo saben, y entonces, no mere-
cen que se les escuche, o que lo saben y no quieren 
confesarlo por temor a la conciencia pública y enton-
ces, serán dignos más que de desprecio, de condena-
ción severa. En fin, los que no nos den por credo su-
yo, frases huecas y pensamientos vagos, que les dejan 
puerta franca para invadir los campamentos vecinos 
y ensanchar o estrechar el suyo propio según que les 
convenga, nos dirán con esto sólo claramente, que tie-
nen por principio la negación de la verdad, por fin 
su particular provecho, y por medio de acción, atraer 
a sus banderas a la turba de necios y malvados. 
Por lo que a nosotros toca, hemos procurado en 
nuestro artículo permanente ser claros y precisos; no 
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empleamos en él palabra alguna que no podamos de-
finir, ni sentamos proposición de que no estemos ín-
timamente convencidos, y cuya verdad no nos sinta-
mos capaces de sostener sin vacilar, hasta en sus últi-
mas consecuencias. Es la idea conservadora, vieja más 
que el mundo, eterna como Dios, cjue el velo del or-
gullo y mil pasiones más, han procurado cubrir entre 
nosotros, y que, por lo mismo, parece hoy cosa nue-
va a la generación que se levanta. Ya se ve, por lo di-
cho, que no pretendemos darnos ínfulas de novado-
res ni de sabios: no nos hemos inspirado ni en Du-
mas, ni en Víctor Hugo, ni nada hemos copiadb de 
los últimos libros franceses venidos a nuestras manos. 
Pero aunque no sostengamos cosa nueva ni nada de 
nuestra invención, sin embargo, todo cuanto en nues-
tro símbolo sentamos, ha sido para nosotros fruto de 
larga reflexión en el dilatado curso de nuestras revo-
luciones. Exentos, por fortuna, de ambición y demás 
pasiones políticas, hemos adquirido durante ellas el 
hábito de estudiar y comparar los hechos que se han 
cumplido en torno nuestro, tanto en Colombia co-
mo en las Repúblicas vecinas. 
Lo repetimos, ciertos estamos de que nuestro jui-
cio es desapasionado; pues, por favor de la Providen-
cia, no nos ha tentado nunca el demonio de la ambi-
ción, ni hemos podido explicarnos que espede de lo-
cura es esta que domina a tantos hombres en Améri-
ca, de figurar en el gobierno de estos pobres países, en 
que nada hay estable, en que hombres e instituciones 
se desvanecen como el humo y pasan como el ave por 
los aires sin dejar huella alguna, ni memoria de su 
efímera existencia! Ahí no comprenden, no. lo que 
er, la gloria! La gloria consiste en el cumplimiento 
del deber. Quien cumple el suyo en el puesto en que 
la Providencia lo colocó, ese ha obrado el bien que le 
estaba ordenado y ha adquirido la gloria de que Dios 
le hizo capaz. Quien por intrigas o artificios de cual-
quier género logra colocarse más arriba del puesto 
que le corresponde, lo pierde todo; pues nada conse-
guirá para el procomunal y menos para sí mismos. 
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¡Desgraciado de aquel que toma por gloria el aplau-
so estrepitoso de las pasiones contemporáneas! A ese 
tal pueden aplicársele las palabras del Evangelio: 
"tendrá su galardón". 
Niños aún, os vimos arrastrados por las borrascas 
políticas de nuestra patria, y éstas nos hallaron im-
buidos de las doctrinas que eran entonces el funda-
mento de nuestras instituciones, la ley de la enseñan-
za en los colegios y la atmósfera, en fin, que se respi-
raba dondequiera, sin que nadie advirtiese, y menos 
nosotros, pobres niños, que a todas horas se propina-
ba a'la juventud el veneno de la incredulidad y del 
materialismo. Hasta los hombres más honrados y pro-
vectos, y, podemos decirlo, hasta los cristianos más 
ejemplares, golgotízaban sin saberlo; y de buena fe 
pensando trabajar por el bien y gloria de República, 
rozaban el campo de las creencias religiosas y rega-
ban la semilla que había de producir más tarde la 
abundante cosecha de calamidades que nos ha tocado 
en suerte recoger. Por fortuna, no se apagó para nos-
otros, el faro luminoso de la fe; mas, perdidos en 
un piélago sin fondo y anhelando por la verdad polí-
tica, al posar nuestro pie donde imaginábamos hallar 
un punto firme, nos faltaba luego y continuábamos 
flotando a merced del viento de la duda! Desde en-
tonces acá, a cada hecho cumplido de nuestras con-
tiendas civiles, se ha recogido un pliegue del velo que 
la educación supo tender entre la verdad v nosotros. 
Lanzados dos veces por la tempestad política, sin 
medios ni recursos de subsistencia, a playas extraje-
ras, pero habitadas por pueblos de nuestra raza y en 
circunstancias análogas a las nuestras, nos hemos ha-
llado en una situación especialísima que nos ha esti-
mulado y aun forzado a relacionarnos con las diferen-
tes clases de estas sociedades, gobernantes y goberna-
dos, a penetrar en el campo de su industria y estimar, 
en lo posible, su situación económica, y hacer, aún, el 
estudio comparado de la historia e instituciones de 
muchas de estas Repúblicas inclusive la nuestra. To-
do esto ha dejado en nuestro ánimo convicciones pro-
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fundas sobre la verdadera situación de América, las 
causas de su malestar, y los medios, en fin, de con-
ducirla a la grandeza a que parece estar llamada por 
la voluntad del Creador. 
Lo dicho nos decidió a redactar los artículos inti-
tulados La República en América española que un 
periódico de la capital tuvo la bondad de insertar en 
sus columnas. Al darlas a la estampa, nos propusi-
mos escuchar el juicio que de ellos formaran los hom-
bres de virtud y ciencia, y nos guardamos bien de po-
ner al pie de ellos nuestro nombre por temor de que 
las prevenciones de partido fueran parte a desnatura-
lizar los juicios; pero habiéndonos sido imposible con-
tinuar aquella publicación, redujimos todas nuestras 
ideas a las breves proposiciones que bajo el título de 
Nuestras Doctrinas, circuló en Los Principios de Ca-
li y más tarde en un pequeño cuaderno, sin que hasta 
ahora los hombres ilustrados del país se hayan dig-
nado alumbrarnos para corregir los errores en que 
hayamos podido incurrir. 
El epílogo o compendio de ese programa de doc-
trinas, forma el artículo permanente que los seño-
res redactores de El Derecho de Bogotá y Los Princi-
pios de Cali, tuvieron la bondad de colocar en la ca-
beza de sus respectivos periódicos; el mismo que han 
suscrito ya algunas personas honradas en muchos mu-
nicipios del Estado, y el mismo, en fin, que presenta-
mos como símbolo de las ideas que defienden Los 
Principios Político-Religiosos. Estas ideas se pueden 
expresar con dos solas palabras: en religión el Catoli-
cismo y en política la República. 
Los sucesos cjue se cumplen en el mundo de un si-
glo a esta parte, están comprobando, que si la monar-
quía fue el gobierno más perfecto de los siglos pasa-
dos, hoy por la mudanza de las ideas y de los inte-
reses, esa especie de armazón se hace de día en día 
menos capaz de subsistir. La veneración casi religio-
sa que los pueblos habían llegado a concebir por las 
familias reales y por la aristocracia que servía de apo-
yo al trono, se va desvaneciendo, y desaparecerá bien 
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pronto; y, ¿qué fundamento firme tendrá esa máqui-
na política desde que le falte la preocupación que le 
ha servido de asiento? Hoy nadie cree que las nacio-
nes sean patrimonio de los reyes: los vínculos de san-
gre con que se ligaban las dinastías para interesarse 
mutuamente en sostener ese pretendido derecho de 
propiedad, son ya recurso inútil: hoy la opinión no 
tolera que un rey intervenga en los negocios domésti-
cos de la nación vecina sólo por interés de la familia 
real. Esa gran red dinástica tendida sobre Europa, es-
tá ya despedazada; los reyes se hallan solos, solos ha-
ciendo frente al oleaje poderoso que los combate. La 
República es la fórmula política de la actualidad. 
Y si esto sucede en Europa, en donde por siglos se 
ha estado creando y acumulando elementos monár-
quicos, ¿con cuánta más razón no se podrá asegurar 
que es la República el único Gobierno posible en 
América española? Parece que a este continente está 
señalada la gloria de ser en los siglos venideros el 
asiento principal de la civilización bajo la forma re-
publicana. ¿La República será, pues, una nueva fase 
en la existencia de las naciones cristianas? Así lo cree-
mos, y esperamos del juicio y virtudes de los pueblos 
de América, que a ellos tocará dar la fórmula y mo-
delo de las futuras instituciones del mundo. 
Mas, para alcanzar esta gloria, para desempeñar la 
misión que parece les está encomendada, les es in-
dispensable conservar la unidad de creencia religio-
sa, y que esta creencia tenga por fundamento la ver-
dad. La nación que no reconozca una moral por fun-
damento y la ley de sus instituciones, o que se com-
ponga de pueblos divididos en sectas o escuelas di-
versas y opuestas en principios morales, necesita un 
gobierno muy fuerte que reprima a los disidentes, y 
este gobierno podrá llamarse, si se quiere, república, 
pero será siempre dictadura. Y esa moral, fundamen-
to de la legislación en la República, debe ser la mo-
ral religiosa, y la moral de la religión verdadera; por-
que si tal no sucede, la división en creencias e ideas 
morales vendrá tarde o temprano a conmover y derri-
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bar la delicada armazón que exige la belleza del sis-
tema republicano. En punto a religión, es verdadera 
sólo aquella que está en todo de acuerdo con la jus-
ticia natural y que se presta, por lo mismo, al perfec-
cionamiento del hombre en lo moral e intelectual; es 
verdadera la que siempre es una, la que nunca varía; 
es verdadera la que se acomoda a todos los climas, a 
todas las razas, a todos los países y a todas las formas 
de gobierno; la que reprime todas las pasiones des-
tructoras y funestas, y deja campo libre a todo senti-
miento noble, a todo amor legítimo, a toda aspira-
ción grande; es verdadera aquella religión en que to-
dos los hombres son considerados según su mérito y 
no según los privilegios que les conquistara la espa-
da, la riqueza o las grandes acciones de sus mayores; y 
esta religión es la que Dios se ha dignado dar a los 
pueblos de América, como la ancha base sobre la cual 
todas las razas descendientes de Adán han de levantar 
unidas, el grandioso edificio de la República, para 
ejemplo y enseñanza de las demás naciones. 
Sea una la fe, una la esperanza y una la ley de ca-
ridad que ligue a nuestros pueblos, y entonces, las 
mayorías serán siempre justas, y su voto será la expre-
sión de la justicia: las divergencias que puedan haber 
en la opinión, provendrán siempre de causas secun-
darias y la simple combinación de intereses en la or-
ganización política, será suficiente garantía contra 
los abusos de los partidos. Sin unidad en fe y en prin-
cipios morales, toda garantía del derecho es imposi-
ble: la anarquía será el modo de ser del pueblo en 
que esa unidad falte, y ese pueblo avanzará sin cesar 
a la barbarie, y más tarde o más temprano, se hundi-
rá sin remedio en la vida salvaje. 
He aquí la necesaria alternativa de las Repúblicas 
en América: si son fieles a la ley religiosa, un porve-
nir de .gloria les aguarda; mas, si por el contrario, re-
nuncian a su fe, se dividirán en creencias e irán rá-
pidamente a los abismos de la degradación moral y 
física en que hallaron los conquistadores castellanos 
a los míseros nietos de los constructores de Paleno. 
